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			Dedication

			
		
    Algunos de nosotros pensamos a veces que podríamos clamar: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” Hay temporadas en que el brillo de la sonrisa de nuestro Padre es eclipsado por las nubes y la oscuridad; pero recordemos que Dios nunca nos abandona realmente. Es solo un abandono aparente para nosotros, pero en el caso de Cristo fue un abandono real. Nos apenamos por un pequeño retiro del amor de nuestro Padre; pero el verdadero alejamiento del rostro de Dios de su Hijo, ¿quién calculará cuán profunda fue la agonía que le causó? En nuestro caso, nuestro clamor a menudo es dictado por la incredulidad: en Su caso, fue la expresión de un hecho terrible, porque Dios realmente se había apartado de Él por un tiempo. Oh tú, pobre alma afligida, que una vez viviste a la luz del sol del rostro de Dios, pero ahora estás en la oscuridad, recuerda que Él realmente no te ha abandonado. Dios en las nubes es tanto nuestro Dios como cuando resplandece con todo el brillo de su gracia; pero dado que incluso el pensamiento de que Él nos ha abandonado nos produce agonía, ¿cuál debe haber sido el dolor del Salvador cuando exclamó: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?”
 





— Charles Spurgeon
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Introducción
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El Evangelio según Lucas enfatiza la humanidad del Señor, cuya misión era la de buscar y salvar lo que se había perdido, 19.10. En cada página nos encontramos de frente con Aquel que expresa el amor divino en “palabras de gracia” y “cosas gloriosas”, 4.22, 13.17. Su corazón apasionado por el hombre caído se manifiesta tanto en hechos como en palabras. ¿Qué mente iluminada por el Espíritu puede dejar de ver que hay un sentido profundo en parábolas como las del hijo pródigo y el buen samaritano? Buscar y salvar es la obra peculiar de Jesús, y es de ésta que leemos a lo largo del Evangelio según Lucas.

Como uno que acompañaba mucho a Pablo, y de quien se dice en Colosenses 4.14 que era el “médico amado”, Lucas ofrece detalles hermosos, especialmente al escribir de los milagros y gestos de compasión; por ejemplo en el relato del difunto de Naín, 7.12. Hasta el final de la narración, estamos considerando al Señor Jesús como uno que, por vida y lengua, habla en términos que podemos entender y nos traen a Dios de cerca como si fuera.

Este obrero poderoso se declara, y Lucas expone esta declaración al escribir las cosas por orden desde su origen, como dice en el 1.3. Otros habían tratado de relatar “las cosas que entre nosotros han sido ciertísimas” y Lucas asumió la tarea de ordenarlas acertadamente, ya que las conocía desde el comienzo. No está dispuesto a dejarlas en forma de una tradición oral, sino que ve la necesidad de una exposición permanente e invariable de manera que Teófilo tuviera certeza al respecto.

Nosotros también hacemos bien en trazar estas cosas acertadamente. Hasta donde sepamos, Lucas es el único escritor gentil en la Biblia. Escribe en narración a otro gentil, Teófilo, y nuestro interés se profundiza a medida que nos damos cuenta de que estas buenas nuevas son dirigidas a nosotros los gentiles, por cuanto Israel hizo caso omiso.
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Capítulo 1.1 al 38 

Propósitos y Personas 
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Las personas que se destacan en este relato son Herodes, Zacarías, Elisabet, Gabriel, José y María. Con la excepción Gabriel, se presenta una muestra de la humanidad por medio de la cual Dios va a obrar para traer las buenas nuevas de salvación. Un monarca pagano, un sacerdote hebreo y una esposa sin hijo; un varón llamado José y una virgen por nombre María. No parece ser un surtido muy destacado, pero fueron destinados a ser asociados de cerca con Aquel que vendría a buscar y a salvar a los perdidos.

Tanto Zacarías como Elizabet eran “justos delante de Dios”, moral y ceremonialmente. Pero, sufrían una gran desilusión en la vida; no tenían hijo. Elisabet era estéril. Con el tiempo, su oración sobre este asunto fue oída, como Gabriel le anunció a Zacarías. Gozo y alegría fueron prometidos por el mensajero celestial, pero la incredulidad le robó a Zacarías de cualquier placer en anticipar el evento (como la incredulidad hace siempre), y el ángel le participó que se quedaría mudo hasta que sucediera lo prometido.

“La multitud del pueblo estaba fuera orando a la hora incienso”. La confirmación angelical de que la oración de Zacarías había sido oída nos hace recordar que, no obstante que tanto oremos, y tantas son las cosas diferentes que pedimos, “si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones le hayamos hecho”, 1 Juan 5.14, 15.

Poco comprendían Zacarías y Elisabet que su hijo prometido iba a ser el precursor del Mesías, que tendría enorme impacto sobre la sociedad de su día, y sería señalado por el Señor Jesús como el mayor de los profetas.

El anuncio que Gabriel le dio a María fue asombroso, y ella la recibió en la belleza y sencillez de la fe verdadera: “Hágase conmigo conforme a tu palabra”. Hemos descubierto algo acerca de los propósitos del escritor, 1.1 al 4, y hemos conocido algunas de las personas involucradas en ese año que tiene que ser uno de los más estupendos que ha habido en todo el trato de Dios con la humanidad.
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Capítulo 1.39 al 80 

El Señor Engrandecido
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Elisabet bendijo en alta voz a su prima hermana María; María engrandeció al Señor, llena del Espíritu Santo; Zacarías bendijo al “Señor Dios de Israel”. Ese ambiente de alabanza conduce nuestros pensamientos a Salmo 34.3 y la invitación allí: “Engrandeced a Jehová conmigo, y exaltemos a uno su nombre”. Es en estas circunstancias y por medio de esta maravillosa introducción al Evangelio según Lucas que captamos algo de la excitación que había en el área donde tuvieron lugar estos acontecimientos. Mayor iba a ser el revuelo, no sólo en “una ciudad de Galilea, llamada Nazaret”, en la montaña, y en “una ciudad de Judá”, ya que este hijo de Elisabet, cual Juan el Bautista, iba a tronar palabras de advertencia a una “generación de víboras”, anunciando que “verá toda carne la salvación de Dios”.

Este es el enfoque que Lucas capta al presentar a su amigo, y por cierto a todos los demás lectores del Evangelio, un relato certero de los acontecimientos que rodearon el nacimiento de Juan el Bautista y que precedieron el nacimiento del hijo de María, el Jesús.

Siempre hay cierto ambiente de alegría cuando el Señor bendice a su pueblo, y esta gente humilde tenia gran motivo para regocijarse juntas al ver con inteligencia espiritual el comienzo de las actividades de Dios para salvar a la humanidad por gracia. Como era de esperarse, son frecuentes en el Evangelio según Lucas las referencias al regocijo, la alegría y la alabanza. El primer capítulo presenta dos mujeres con motivos para regocijarse: Elisabet en el 1.58 y María en 1.46, 47. Cerca del final del Evangelio, Lucas escribe de un reducido grupo en Jerusalén, atónito ante la noticia traída por dos que acababan de ver a Jesús después de su resurrección, quienes “de gozo, no lo creían”, 24.41. El escrito termina con las palabras: “Estaban siempre en el templo, alabando y bendiciendo a Dios. Amén”.

La escena que se desarrolla ahora al comienzo es, como si fuera, para demostrar el poder y amor de Dios que traería la salvación a todos los hombres por medio de Jesucristo. El primer capítulo termina con una referencia al Bautista, todavía niño, quien se desarrollaba en cuerpo y espíritu como preparación para su manifestación pública a Israel.
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Capítulo 2.1 al 31 

Llegó el Salvador
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Las palabras de Pablo, “se hizo pobre”, 2 Corintios 8.9, vienen a la mente al leer este relato del nacimiento de Jesús. A raíz de un decreto de César Augusto, José y María viajaron de Nazaret a Belén para cumplir con el censo. Mientras estaban allí, María dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre. Fue el comienzo de la maravillosa historia de cómo la gracia de Dios, manifestando la salvación a todos los hombres, vino por “Jesucristo hombre”, 1 Timoteo 2.5, Tito 2.11, Juan 1.17.

No obstante el desconocimiento general del nacimiento de Jesús, la bajeza del ambiente y la ausencia total de festejo en una ocasión tan trascendental, había algunos, aun gente de poca posición social, a quienes el ángel del Señor dio nuevas de gran gozo. Los pastores, a quienes se les anunció estas noticias alegres, tuvieron gran temor, y seguramente se quedaron todavía más atónitos cuando una multitud de las huestes celestiales se unió con el ángel en alabar a Dios.

No dejemos que nuestra familiaridad con el relato de la venida de Jesús mengüe nuestro sentido de regocijo y asombro. Había nacido en este mundo un hombre veraz, puro y sin pecado. Descendió del cielo, Juan 6.38, para dar su vida en rescate por todos, 1 Timoteo 2.6. Que esto nos sea más que simple historia, ya que tiene que ver con nuestra
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